
“Sabed que una firme voluntad, apoyada en virtudes y
dedicada  a  nobles  ideales  es  invencible”.
Alfredo  Kindelán.
(De  la  dedicatoria  del  libro  “España ante  la  Esfinge”)

L eer a  Kindelán, sus  plantea
mientos a  lo  largo de variadas
razones, permiten al lector ad

quirir  provechosas  enseñanzas,
adentrándose en el pensamiento del
autor  que  instruye, o  enriquece la
preparación intelectual en el campo
de  la estrategia. Muchos conceptos
de  la actualidad; especialmente para
la  aviación están incluidos en la obra
del  General, con certera visión de
muchos  años por  delante. Llega a
hacer pensar si en la idea de la pro
pulsión, que algún día debería mover
a  los aviones, imaginó la antimateria,
cuando  insiste en la  preocupación
que  siente por  la velocidad.

El  mundo que tocó vivir a Kinde
lán  es el  más apasionante para un
aviador que se inicia en los albores
de  lo que llegaría a revolucionar el
arte  de la guerra. Una actividad des
arrollada en el espacio exterior que
se  convertiría en el fenómeno más
espectacular  del  siglo  XX.  Desde
elevarse en aparatos que milagrosa
mente alcanzaban unos pocos kiló
metros, hasta llegar a  dominar ese
espacio  logrando trasladar a seres
humanos a  otro planeta.

Su  personalidad fue extraordina
ria tanto por su humanidad como por
su  cultura. Es a la vez una narrador
de  prosa dúctil y  análisis profundo.
Las  ideas que expone son, obvia
mente claras y concluyentes. El glo
sario de éstas, muestra seguridad en
los  propios  planteamientos, ofre
ciendo en sus libros una línea de lú
cida  expresión, aceptación sencilla
de  su finalidad. Hace sus descrip
ciones tan reales que a veces pare
cen  representar figuras para ser vis
tas.  Logra interesar sin  pretenderlo;
así  lleva al lector de la mano en sus
descripciones al campo de la medi
tación.

Tan solo la lectura de unos pasa
jes  de su interesante obra, nos per

mite  llegar, en su meditación, a cla
ras  conclusiones, porque todo  en
esa  obra ofrece puertas variadas y
caminos  para la  reflexión.

*  *  *A Kindelán le obsesiona la Paz.
—“cQuién no  ama  la  Paz?
¿Quién es tan loco para amar

la  guerra?”— Esto dice en una confe
rencia  pronunciada en la  Universi
dad  de Zaragoza en 1945. En sus li
bros,  conferencias, comentarios y
estudios, la Paz aparece en sus pro
puestas de intenciones como motivo
principal de lo que debe ser la finali
dad  del ser humano. Pero a  la vez
nos  muestra la  realidad del mundo
que  ‘Latraviesa un período pertur
bado, una época inestable, de cam
bios continuos y profundos, indicado
res  de que  se  está gestando otra
nueva edad...” “Es muy poco proba
ble  que Dios nos libre de una tercera
guerra universal y dudoso, por  otra
parte, que ello conviniera a España y
que  no  fuese, al  contrario, peligro
para  el  porvenir de nuestra Nación
estar ausente de tres conflictos mun
diales consecutivos. De no preparar
nos  para ser protagonistas seremos
comparsas”. (De “La Próxima Gue
rra”  escrita en 1945).

En  esa misma obra escribe: “Es
ingrata  empresa pronosticar pero,
han  de  formularse constantemente
pronósticos sobre qué puede ocurrir,
en  ese destino de la Humanidad que
se  rige por  reglas ignotas para el
hombre”.

Su  repulsa a la guerra también la
muestra en “El General y el Genera
lato”.  “Los hombres odian la guerra,
sin perjuicio de no cesar hacerla; gra
cias a este odio saludable el hombre
no  ha desaparecido de la superficie
terráquea, como otras especies de
animales. Una parte de la  aversión
que la guerra inspira, transmftese a la
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colectividad que la  ejecuta; la mu/ti-  lizaciones y  de  las  culturas’  (De  después  de  esta  conferencia,
tud no comprende que haya hombres
que  consagren su vida a  preparar
obra  tan destestable y su instinto les
dice,  además, que si estos hombres
deploran la  guerra por  los dolores
que  ocasiona, sienten inclinaciones
grandes por los problemas de ella les
presenta e incluso por la vida de la
guerra”.

Y  es que estas personas confun
den  la dedicación a la Defensa con
“el  amor a la guerra”, cuando nadie
mejor que aquellos dedicados a de
fenderse de un mal, por conocerlo
más en su profundidad, lo rechazan.
¿Puede suponerse a un médico que
ame  a la enfermedad? ¿No es cierto
que  nadie mejor que un médico por
saber  de ellas las odie? ¿Quiénes
pueden desear la guerra? Pero hay
que  admitirla, como fenómeno natu
ral  a la vez que social que siempre
ha  existido con el ser humano. Kin
delán  dice en  “Espafia ante la  Es
fin ge’ —  “Las  tribus de las estepas,
impulsadas por el hambre, buscaron
alivio en las regiones más feraces, ya
ocupadas”. De esta forma la historia
nos  señala, según el  General, el
principio  del choque entre los pue
blos  por la ley de la supervivencia.

Profundo conocedor de la  histo
ria,  Kindelán nos lo muestra en gran
parte  de  su  obra.  En Europa. Su
forja  en cien batallas” describe las
grandes batallas de la Historia Uni
versal. Su lectura, aparte del interés
por  la descripción de los hechos que
relata, es un descanso para la imagi
nación al ofrecer a ésta lo mejor en
el  afán de conocer las circunstan
cias  en que tuvieron lugar, relatadas
en  la forma más profunda, haciendo
aumentar el interés en su lectura. Es
una  descripción por  las que atra
vesó  el  mundo, dada a conocer ya
por  otros autores, pero de Kindelán
quizás lo más destacable sea cómo
introduce  comentarios; enjuiciando,
con  una mentalidad castrense lo que
expone, convirtiendo el relato en una
crítica, inteligente y original a la vez,
del  paso de los siglos visto desde los
campos de batalla. Es del mayor in
terés, como muestra la acción civili
zadora de los grandes hechos béli
cos.

Kindelán no ama la guerra, nadie
la  quiere, pero como un investigador
que  lucha contra el mal reconoce la
acción civilizadora que ésta hace lle
var  en su proceso de preparación y
desarrollo.— “Las civilizaciones y cul
turas  han sido frutos laboriosos del
progreso humano, de la colaboración
entre  el  pensamiento y la  voluntad,
de  la  vida y  de la  acción; y  siendo
guerra,  pensamiento hecho acción,
es  natural haya tenido considerable
influencia en el desarrollo de las civi

“Clima  de Guerra”).
Ha de reconocerse la realidad de

los  adelantos que, directa o indirec
tamente  implicados en la  Defensa,
se  han producido y  se  producen.
Desde la modesta obtención de una
pastilla  contra el  mareo, hasta ese
dominio del espacio exterior, al que
antes hacíamos referencia, capaz de
alcanzar otros planetas, se logra cu
brir  una extensa gama de descubri
mientos  que, en tan sólo  escasas
décadas, asombra a las generacio
nes  que  nos  ha tocado vivir  una
época,  tan  triste  por  su  parte
amarga, como brillante por la genia
lidad  del ser humano que ha logrado
revolucionar conceptos, del ser hu
mano, que se estimaban hasta hace
bien  poco como utópicos.

Se  pregunta el  General y  luego
expone su reflexión ‘YCómo permite
Dios la guerra, con sus muertos, ruinas
y  desolación? Inescrutables son para
el hombre los designios divinos; tam
poco su limitada razón comprende por
qué existe el Mal, el Pecado, el Dolor,
la  Injusticia, los Cataclismos, el Ham
bre.  En todo caso, seria preciso de
mostrar que la guerra es un malyno un
incentivo del Progreso y una sublima
ción  de nobles sentimientos.— (De
“Clima  de Guerra”).

Cuando en esta misma obra cita
la  Belicología, Ciencia o  Arte de la
Guerra, indica.— ‘..debe darse un rá
pido  vistazo al ciclo biológico de la
guerra,  desarrollado a  lo  largo  de
treinta  siglos; veremos que, a dif e
rencia de la Civilización y de la cul
tura que recorren trayectorias abier
tas,  parabólicas o  hiperparabólicas,
de  ignoradas asíntotas, la guerra pa
rece  recorrer, en algunos de sus as
pectos, una curva cerrada, estando ya
próxima a volver de nuevo al origen
de  que partió”.

Esta  idea confirma ese mal que
ocurre  a lo  largo de todos los en
frentamientos habidos  en  nuestro
planeta  que,  los  tratados de  Paz,
tarde  o  temprano han demostrado
ser  semilleros de nuevas tensiones,
crisis,  e  incluso, conflictos.

Muestra Kindelán el enorme inte
rés  por  la  Paz, pero igualmente su
preocupación sobre el  “pacifismo”.
Así advierte especialmente, a los jó
venes cadetes de la Academia Ge
neral  en  una  conferencia pronun
ciada  en Zaragoza. 1945.— ‘t.para
prevenirles contra tres turbios perso
najes con los que tendrán que en
frentarse en el futuro; el pacifismo, el
antimilitarismo y el pesimismo”. Este
pacifismo que  intranquiliza por se
rias  connotaciones y  que es explo
tado  por los grupos que menos sien
ten  la Paz. Sería cuarenta y tres años

cuando en las pantallas de la televi
sión  española aparecería la imagen
de  Desmond Tutu, dando una lec
ción  de  sinceridad.— “Yo  soy  un
hombre de Paz pero no un pacifista”.
Así,  en una extensa gama, se mani
fiestan  aquellos que desconfían de
unas posturas que no se correspon
den  con sus actitudes.

Kindelán piensa, como único sis
tema que se ofrece a la organización
del  mundo para la paz, la federal, la
unión  superestatal (De  “Clima  de
Guerra”). Pero en ese arduo tránsito
del  patriotismo al  supernaciona
lismo,  señala el General, habrá que
transcurrir  tiempo,  quizás  mucho
tiempo  para que la  mente humana
pueda cambiar sus ideas de patria y
bandera, hasta llegar a la unificación
de  nuestro planeta y  en ese largo
tiempo,  agrega.— “...atravesará pro
bablemente un periodo de guerras...
por  lo cual se vivirá mientras tanto en
una  Paz armada”.

*  *  *E n “Del Arte de la Guerra en Cri
sis”  dice  Kindelán.— Vais a oír
conceptos  que  os  parecerán

atrevidos,  quizás revolucionarios y
desde luego heterodoxos. Honrada
mente os lo prevengo para que pre
paréis  vuestras defensas mentales
contra  errores o  sofismas y,  sobre
todo, para que a mis palabras no les
otorguéis  carácter preceptivo, sino
informativo. No trato de dogmatizar;
quiero  sugerir temas de meditación
para  el libre juego de la  con trover
sia’  En esa conferencia, el General,
teme  caer en  el  error  de aquellos
que  dudaron de la eternidad de los
principios ante la aparición de nue
vas  armas. Kindelán —son sus pala
bras— no tiene  más remedio que
“deslumbrarse por  los indiscutibles
grandes  éxitos  del  Arma  Aérea”.
Pero añade, no pretende entrar en la
afirmación  dogmática.  Efectiva
mente, la Aviación, al plantear la ac
ción  bélica en otra dimensión, hace
cambiar  fundamentalmente los con
ceptos  hasta entonces existentes y
manifiesta el General con claridad.—
“Existen aún, pocas mentalidades de
tres  dimensiones”.

Es  indiscutible la permanencia de
los  “Principios Fundamentales” del
arte  de la guerra, aplicados teniendo
en  cuenta el  momento en que  se
vive, con tantos adelantos en los sis
temas de armas, siendo hoy las que
dominan el espacio exterior las que
más  influencia ejercen en los cam
bios  impuestos en la aplicación de
los  “Procedimientos” en este arte de
la  guerra.

Muestra  su  preocupación expo
niendo su idea sobre el cambio que
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debería  sufrir la  aplicación de  los
“Procedimientos Estratégicos’, por
que  “en la  guerra se combatirá de
acuerdo con nuevos procedimientos,
uno  de ellos la velocidad” —y conti
núa  el  General— “rapidez debida a
los  desplazamientos ya la posibilidad
de  utilizar la  dis
tancia  más  corta
(vía  recta)  entre
dos  puntos”, apli
cando  esta teoría
a  la  ventaja  del
empleo de la avia
ción.

Recuerda insis
tentemente la  ne
cesidad  de dispo
ner  de Seguridad
para  conservar la
Paz.  La  guerra
puede adoptar ca
racterísticas  muy
diferentes,  con
ducentes  todas
a  destruir por va
riados  caminos.
Pueden existir si
tuaciones  de
grave  tensión sin
choques  de gran
des  unidades, sin
que  hablen los ca
ñones.  Pero  una
nación  fuerte, con
credibilidad en su
defensa,  se  verá
mucho  más  se
gura  en todos los
campos;  político,
económico, social,
etc.  La  posible
reacción  en
fuerza,  supondrá
una  amenaza que
hará  reaccionar a
un  contrario que,
utilizando  cual
quier  disfraz,  in
tente  atentar, con
la  finalidad  de
producir  un  des
gaste  que mine la
moral  de  la  na
ción,  sometidaa
cuantas  acciones
pueden  desenca
denar  para  des
truir  su  bienestar.
Ante estas variadi
simas  formas  de
presentarse  la
agresión  ha  de
enfrentarse a ellas
la  fuerza que impida su paso a mayo
res y más extensos efectos. Sólo una
fuerza puede facilitar esa Seguridad
que  permita el bienestar nacional, lo
cual  constituye la Disuasión.

Kindelán se esfuerza en subrayar
esta  necesidad imprescindible para

lo  cual  recomienda fomentar, esti
mular y financiar las investigaciones,
en  el  campo de  la  defensa, como
fuente de progreso y riqueza. Es ver
dad  que la Defensa es cara, obliga a
la  posesión de sistemas de armas
costosos, pero nunca resultarán más

caros que la debilidad. Es costosa y a
la  vez compleja, destacando el Arma
Aérea,  más su  necesidad obliga a
fuertes inversiones. No obstante, es
tas  inversiones, en la mayoría de los
casos, pueden resultar rentables para
laeconomiadel país, al exigir el des-

arrollo  de industrias, tanto principa
les  como  auxiliares, creación  de
puestos de trabajo y el aprovecha
miento de los adelantos en otras ac
tividades  nacionales.

Los  gobiernos se preocupan por
la  Defensa y han de tener en cuenta

la:  Educación, Sa
nidad,  Obras Pú
blicas, obras loca
les, etc. Es un ma-
nejar  cifras  ele
vadísimas  y  exi
gencias,  razo
nadísimas, pero la
Defensa debe ser
vista  desde diver
sos ángulos y uno
de  ellos es  la  ri
queza  que  puede
revertir  en el  pro
pio  pals. Los gas
tos  de la  Defensa
no  se dilapidan, al
contrario,  ofrecen
la  posibilidad ade
más,  de  buenos
rendimientos eco
nómicos. No cabe
duda  que para un
país de capacidad
económica media,
es  necesaria  la
colaboración  de
otros  más adelan
tados,  pero aún en
este  caso pueden
obtenerse  coope
raciones y contra
partidas  que pro
moverán  indus
trias  y  su  conse
cuencia,  la  tan
deseada elevación
del  número  de
puestos
bajo.

de  tra

**  *

En Kindelán, su
afición  por  la
Historia nos la

muestra a lo largo
de  diversos traba
jos,  investigacio
nes  sobre guerras
de  muchos siglos
atrás,  ofreciendo
interesantísimas
enseñanzas  y
ejemplos  que  sir
ven  para  el  pre
sente. Escribe sus

obras sobre esquemas que deben ser
considerados para un militar entre
aquellos “valores eternos” que debe
cumplir. En muchos casos la lectura
de sus exposiciones históricas, traza
das  con fina sabiduria, están presen
tadas  desde un nuevo ángulo en la
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estimación de los hechos que des-  manos ante las virtudes de: lealtad,  va/iente como él, y  le desprecia en
cribe.

Su  modalidad narrativa hace que
las  vivencias que  relata se sientan
con  profundo realismo. Tan solo en
las  primeras páginas de  cualquier
relato, encontramos que el compro
miso,  del  General, se ha cumplido.
La  temática, en muchos casos origi
nal, se caracteriza por su exposición
con  una técnica que constituye una
verdadera recreación. El estilo fluido
y  sencillo llega a todos, aún en las
exposiciones más complejas. Kinde
lán  se distingue en la esquisitez de
sus  prólogos.

El amor por su Patria y el Español,
le  obliga a apreciaciones con verda
dero  realismo. Muestra una grave
preocupación por la ignorancia que
tiene  el español de su historia, e in
siste,  “la falta de cultura es el graví
simo  factor que entorpece la evolu
ción  moderada  de  los  tiempos,
exigida a los pueblos”.

En  “España ante  la  Esfinge”Ç
dice.— Ignora el español la Historia, lo
que le coloca inerme ante el destino.
Ama a su patria sin saber porqué, ni
muy claramente, quizá, qué es lo que
ama, desconfía o tiene fe en el porve
nir  nacional, según su temperamento.
Duda de todo, el pesimista imitando
al  avestruz oculta bajo el ala su ca
beza, y se niega a ver riesgos y de
fectos, y más, remediarlos y prevenir
los.  Con ambas categorías coexiste
una extensa muchedumbre de incul
tos seres que cifran sus aspiraciones
en tener seguras la vida y la pitanza, y
en  no tomar contacto con el Estado,
siempre temido y a  veces odiado “.

El  estado histórico que presenta
en  el libro citado, como todo lo es
crito  por Kindelán, es el resultado de
un  profundo estudio y  ofrece una
amplia  gama de ventanas hacia el
pasado, escogidas y  seleccionadas
con  el ma’or acierto. No tiene duda
alguna al afirmar que: “Cruza Europa,
cruza  todo el  mundo, una zona de
transición  entre  dos  edades, mo
mento confuso y complejo”. Idea que
ya  es  por  si  digna de  meditación
porque su actualidad es indiscutible.

En  su conferencia “Las Guerras
de  Numancia’ hace otra referencia
al  nivel cultural de los pobladores de
la  Península de aquélla época, que
encuentran los romanos.— “Nivel cul
tural muy bajo, debido a la indolencia
nativa, a la falta de tráfico comercial,
al  aislamiento político, al  desprecio
de  la  riqueza y  al  orgullo profundo
con  desdén para todo lo extranjero ‘

Lo  que nos hace ver cuan parecidos
fueron, pasados los siglos, circuns
tancias  contra las que tanto, en es
pecial en este actual que vivimos, se
pretende cambiar. Pero en compen
sación, resalta, la sorpresa de los ro-

sacrificio, valor, que reconocían en
los  pueblos que trataban de some
ter.

A  esta exposición asiste el lector
con  una curiosidad por  los hechos
que  se  relatan, guiándonos por  el
camino del descubrimiento de acon
tecimientos, ocurridos en la historia
pasada,  con  extraordinario énfasis
en  aquellos sucesos que conmovie
ron al arte de la guerra. Ese relato de
los  hechos  llevados a  cabo  por
aquellos hombres, sirven al General
para el factor negativo que a los pro
pios  romanos llamó la atención, “su
discordia”. A  Kindelán le  preocupa
profundamente este triste  factor y
recuerda la frase de un celta nota
ble, Tireno, amigo luego de Scipión,
que  le  preguntaba por  las razones
de  la  caída de Numancia, respon
diendo el celta: “Por la concordia fue
invicta,  la  discordia la  destruyó’ El
General agrega de suyo: Apliquemos
la  lección “.

En  esta  conferencia realiza un
detallado  análisis de Numancia; la
política de guerra, estrategia, táctica,
poliorcética,  logistica,  armamento,
castramentación y  mando,  finali
zando el trabajo con un capitulo en
el  que expone la transcendencia his
tórica  de esta guerra y aquí, afirma
que  la derrota de los celtiberos re
sulta  más favorable a  la  península
Ibérica,  porque la  dominación de
Roma;  “. ..  sirve  de  levadura unitaria
aglutinante, que  facilitó el  proceso
formativo de  nuestra nacionalidad’
Lo cual no puede ser afirmación más
interesante.

A  veces  Kindelán, tan  español
hasta  lo  más profundo de  su  ser,
pone  alguna nota de humor, como
en;  “De mis cuadernos de guerra’
cuando  refiere el  caso ocurrido al
pretender dar una solución a un se
rio  problema; “...  ante esta dificultad,
procedí como proceden todos los es
pañoles, cuando tienen gran interés
en  conseguir un empeño difícil, bus
qué  una  recomendación. Y, ya en
ésta vía siguiendo las normas clási
cas, acudí como intermediario reco
mendante a...

En  “El General y Generalato” ex
pone  otra, de sus múltiples intere
santes,  apreciaciones; “Existe  un
matiz  español sobre el  sentimiento
de  la guerra; nuestro pueblo es anti
militarista  porque  es  guerrero. El
tranquilo ciudadano de  un pacífico
país,  —no quiero citar ninguno— ad
mira  a sus soldados porque no se
considera capaz de ejecutar los actos
que aquél realiza de valor y sacrificio;
en  cambio, el español, que lleva ba
tiéndose en cinco continentes, o den
tro  de casa, varios siglos, no admira
al  soldado porque se considera tan

calidad  de  guerrero industrializado,
de  instrumento mecanizado y organi
zado”. Juicio de algo que la realidad
no  debe hacer dudar, pero que algu
nos  lo  aprecian  como  negativo
cuando  es cierto que todo español
lleva  dentro de sí  un combatiente.

“Pero  no  basta que  un pueblo
exista,  ni  aún  que  alcance cierto
grado  de  cultura para  merecer el
nombre de pueblo histórico, es pre
ciso  que su vida haya sido activa y
además fecunda” —nos dice Kinde
lán  en “España ante la Esfinge’— “Es
necesario que conste de modo indu
bitable  que  ha  contribuido al  pro
greso  de la  civilización. Es preciso
que haya legado al mundo ideas mo
rales y filosóficas originales; que por
ellas hay influido sobre otros pueblos
y  que además haya figurado en la
Historia  como conquistador, coloni
zador  o  director espiritual de otros
países. Entonces, según Hégel, deja
de  ser un pueblo de conciencia turbia
y  comienza a ser nacional, espiritual’
La  clara visión de España, que nos
muestra el General, es rotunda como
todas  sus afirmaciones, mayor ver
dad  no puede decirse de un pueblo
que  él ama y preocupa el juicio que
otros  puedan hacer sin exactitud.

El  español exige ser bien man
dado,  otra  gran  preocupación de
Kindelán que en “Elaeneraly  Gene
ralato’  la dirige a los alumnos de los
Cursos Superiores, exponiendo una
recomendación que puede conside
rarse  extendida a  cualquiera que
tenga una responsabilidad con hom
bres  bajo su dirección, recomenda
ción  que  llega desde el  más alto
cargo,  aquél situado en la cúspide,
hasta  el  modesto capataz de  una
obra.— “Decidir es  adoptar firme
mente  una solución, la  mejor entre
las posibles y adoptarla con firmeza y
sin  vacilaciones. Nada peor que vaci
lar,  arrepentirse de las decisiones to
madas; los irresolutos como los im
pulsivos no serán nunca buenos Ge
nerales”.

Las  actividades que absorbieron
su  vida —él las señala— organizar,
actuar  y  mandar, así  como,  re
cuerda, en el trabajo últimamente ci
tado,  que en  1913 era Jefe de la
Aviación  Militar Española y  que de
su  medio siglo de vida militar —lo
dice  en 1943—, la  mitad ejercida al
frente de unidades, es lo que le per
mite  hacer reflexiones sobre la fun
ción  de Mando. Otra preocupación
expone  cuando afirma: “Solamente
con  una  conducta austera, afable
trato  y  estricta seguridad, cumple el
Ejército función educadora y social”.
En esta función, insiste en otros tra
bajos,  ve el  gran papel que puede
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jugar  el militar en una labor positiva
y  práctica que redunde en beneficio
de  la educación de aquellos ciuda
danos que lo necesiten colaborando
en  esa labor social que tanto importa
a  la Nación, Y agrega en otro pasaje:
“El prestigio se alimenta por una mul
titud de recursos; algunos de ellos ni
mios  y  sin  transcendencia pero  no
por  ello  despreciables. La multitud
sabe  valorar la  importancia del  don
inestimable que hace al Jefe de su
obediencia, de su homenaje, de su
adoración y  exige el pago de aquel
con  la eficacia, valor, audacia, eleva
ción  de ideas, voluntad y austeridad
de  conducta. Existe en los hombres
un  anhelo de perfección, un oscuro
deseo de realizar cosas grandes, que
deben a su origen divino y como ello
está vedado a los demás, por insufi
ciencia individual, o por el medio en
que viven, viéndose pequeños, se re
signan a que sus vagos suefios per
sonales  tengan  realidad colectiva,
y  siguen con entu
siasmo al Jefe que
puede conducirles a
ello, o a quien repre
senta ideales nobles
y  elevados,  po
niendo  su  mirada
muy por encima de
lo  mezquino, satis
faciendo  así  los
deseos del alma co
lectiva. He aquí, a mi
juicio, el origen de la
disciplina yde la au
toridad”,  Su  rea
lismo  es  absoluto.
Cualquier militar, y
digo militar por tra
tarse de un tema a
ellos  dirigido, pero
igual es aplicado a
todos los escalones
de  jerarquías, en
cualquier actividad,
todos  sentirán la
verdad  de  este
aserto. Disciplina y
Jerarqula, tan uni
dos siempre para el
logro de una acción
eficaz, nunca serán
lo  suficientemente
comentadas, como
su  valor exige, en
los diferentes cam
pos de las activida
des  nacionales,

Vemos  así
como  Kindelán se
manifiesta en reali
zar  virtudes funda
mentales, que posee el español, y las
obligaciones que tiene todo aquel que
ostente un mando, para saber obte
ner,  esas virtudes, resultados prácti
cos en provecho de la Nación.

dolos en tres puntos, sobre los que
medita  en  su  obra escrita; libros,
conferencias, estudios, artículos, co
mentarios, así como, otra fuente de
aprendizaje  proporcionada por  el
General, que recuerdan sus colabo
radores, era la obtenida en las con
versaciones con sus subordinados,
por  las enseñanzas que en ellas im
partía  de la  forma más coloquial.

Kindelán, es un hombre relevante
en  la historia militar española y  en
especial de “su amada aviación”, de
la  que fue Jefe en 1913, en 1926 y
en  1936 y sin embargo no cuando se
pensaba  que  nadie mejor que  él
pudo  haber vuelto a  serlo.

El  pensamiento de Kindelán re
fleja  dimensiones básicas en la  or
denación  de nuevas ideas. Su mi
rada  al  pasado es rigurosa, seria y
rígida,  para conceptuar los hechos
ocurridos en los campos de batalla.
Las  observaciones sobre el  futuro,
pueden llegar a veces a ser califica

das como premoni
ciones.
No  es difícil poner
de  manifiesto lo
mucho  que debe
mos a la obra reali
zada  por Kindelán.
La  lectura de  sus
páginas, de irrepro
chable  técnica,
debe ser fomentada
por  su valor forma
tivo, no sólo en los
campos narrativos,
históricos, técnicos
o estratégicos, sino
también por lo que
respecta  al  con
cepto  hispánico
abarcando el todo
de esa obra.

De  lo expuesto
en  estas reflexio
nes, podemos obte
ner  varias conclu
siones,  destaque
mos tres:

—  La  exigencia
de  una Fuerza que
permita la existen
cia  de una Disua
sión  con credibili
dad, y logre la segu
ridad que necesita
el  bienestar de la
Nación.

—  Ciertas  ca
racteristicas del español, ese factor
humano de tanto valor, ajeno a ideas o
colores, como lo ha desmostrado a lo
largo de su ya larga y fecunda Histo
ria.  •

—  La
nencia  de
nes, crisis y

perma
tensio
conf lic-

tos.

E/general Kindelán, tras haber recibido la Medalla Aérea de ulanos del Mio ist,-o del Aire, Rodrí
guez Díaz de Lecea.

*  *  *C on la exposición de estos pasa
jes,  la mayoría tomados al azar,
hemos  presentado  algunos

pensamientos de Kindelán agrupán

lo


